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LA. ESCARAMUZA

DE LA REINA.

(CONCLUSION.)

Este era el objeto del movimiento que tanto 
había alarmado á los habitantes de aquella ciu­
dad.

Deliciosa era en efecto la vista que disfrutaba 
desde el punto escogido para la mansión de la 
reina. Las casas de Granada, de poca apariencia 
en lo estertor, como situadas en estrechas y tor­
tuosas calles, hacian mejor efecto vistas desde 
lejos, por que á favor de los declives del terreno 
86 podían descubrir los jardines que encerra­
ban en lo interior. Las fortalezas del Albambra 
y del Albaicin sobre sus respectivas colinas, au­

mentaban la hermcBura de este risueño cuadro 
cuyo fondo, rebajado entre vapores, le formaban 
las cordilleras de Sierra Nevada eos sus perpé- 
tuos hielos. Semenjante espectáculo no podía 
menos de avivar los deseos de los católicos reyes, 
y  los de todo el ejército, de poseer aquella joya; 
pero cuando mas gozosos contempládola esta­
ban, lejana y confusa gritería, repetidos dispa­
ros y llamada de trompetas, les anunciaron la 
salida y el ataque de los enemigos.

III.

No queriendo la reina Isabel que corriese la 
sangre por lo que ella reputaba un mero capri­
cho de ver á Granada, había prohibido á sus tro - 
pas el trabar escaramuza con los moros, previ­
niendo á los capitanes que se mantuviesen sola­
mente á la defensiva. En virtud de estas órdenes 
terminantes, el marqués de Cádiz, que mandaba 
el primer cuerpo avanzadoalfrentede la colina en 
que estaba la reina, guardó inalterable su posi­
ción, sin dar muestras de aceptar, ni de esquivar 
el combate. Difícil, sino imposible era contener 
el ardor bélico de ambos partidos, y tanto mas 
cuanto que losmoros, animados con la inoonpren- 
sible inacción de los cristianos, é interpretándola 
como un efecto de su cobardía, no solo los moles-
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taban con sus denuesto», sino que les enviaban 
granizadas de flechas. Habíase mantenido el 
marqués en silencio sin responder de modo nin­
guno á las provocaciones de los Ínflele»; pero no 
sucediólo mismo cuando sintió en su escudo los 
golpe» de las flechas, y cuando vió caer algunos 
de sus valiente» guerreros espuestos á los mor- 
tiferos tiros del enemigo. Creyó entonces qúe era 
méngua de su valor el permanecer en tal inac­
ción: perdió de todo puntóla paciencia, y lan-  ̂
zando su grito de guerra, salió á despejar el 
frente, arrollando la caballería morisca.

Al ver rotas las hostilidades, levantaron sus 
voces y su» plegarias al cielo la» dama» y la» 
persona» de la régia comitiva que ocupan lo al­
to de la colina: era aquella muy diferente escena 
de la que habian creído presenciar. Mas que de 
una simple escarapjijiza, presentaba ya la cam­
piña el aspecto de una batalla. Muza envió al 
instante tropas para reforzar á los suyos, que 
eran atacados por el marqués de Cádiz y prepa­
ró la artillería que habian tacado de la plaza. 
Por parte de los cristianos so iba aumentando 
cada vez mas el número de los combatientes. El 
gallardo conde de Tendilla voló al socorro del 
marqués de Oédiz, siguiéndole á poco tiempo 
las huestes que acaudillaban el conde de Cabra 
y el señor de Aleándote. Entonces se hizo gene­
ral la refriega con daño de los moros, que llega­
ron á perder en ella hasta dos mil hombres, entre 
muerto», heridos y prisioneros.

En vano el arrogante Muza hizo prodigios de 
valor; rota su lanza en los escudos enemigos, 
blandiendo su ensangrentada cimitarra y aban­
donado casi al instinto de su caballo, entraba 
y salla por lomas intrincado de los combatientes, 
animando y dirigiendo á lo» suyos, y abatiendo á 
sus pies al temerario que se esponia á ser blan­
co de su furor.Avínole bien el no encontrarse con 
alguno de los adalides de renombre del campa­
mento cristiano, á los que él por otra parte tam­
poco deseaba encontrar, persuadido con su sereno 
valor, de que para sacrificarse por|su pátria, (co­
mo así lo hizo después) siempre estaba á tiempo, 
cuando se convenciese de que su brazo ya era 
insuficiente para contener su ruina. Pero ni el 
ejemplo de Muza, ni el ardor con que habian sa­
lido de Granada podían contener á lo» moro», 
cuando un nuevo incidente, llenándolos de ter­
ror. vino á completar su dispersión.

Bajaba desde las colina» de la Zubia hácia el 
campo de batalla un lucido escuadrón de gente 
armada, á cuyo frente y sobre un arrogante pa­
lafrén, se divisaba una persona de airosa figura, 
con peto, espardar, brazalete», celada y demás 
piezas de armadura, centelleantes á fuerza de
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bruñido.—¡La reina!... ¡Vívala reina! gritaban 
por todas parte», y este grito mágico parece 
que redoblaba el ardor de los soldado» castella­
nos; en unos, porque creían que la reina estaba 
en peligro, y en otro» porque mil vida» que tu­
vieran la» sacrifiearian lleno» de entusiasmo por 
aquella ínclita princesa.

De los moros se apoderó el mas pánico terror, 
al saber tenían tan inmediata á su ilustre ene­
miga, Alguno» abencerraje», á quienes sebraban 
motivo» de disgusto dentro de Granada, se rin­
dieron espontáneamente á las tropas cristianas, 
y el mismo Muza, á pesar de su indomable valor, 
cuando oyó aquellas festivas aclamaciones, paró­
se abatido, esclamando;

—¿La reina está en el campo?... ¡Cierta esla 
mina de Granada!

Hizo sin embargo los mayores esfuerzos pa­
ra sostener la funesta retirada do los suyos, y 
con los que pudieron salvarse volvió tristemente 
á encerrarse en la ciudad. Erala primera vez 
que volvía vencido aquel guerrero audaz, acos­
tumbrado en sus frecuentes salidas á llevar la 
muerte y el espanto hasta el centro del campa­
mento cristiano.

IV.

Mas inquietados hubieran sido los moros en su 
retirada, si los continuos toques deda» trompeta» 
no hubiesen hecho desistir de su persecusion á 
lo» indignados castellanos. La reina dió órden 
de que cesase la matanza, siempre pesarosa de 
que por causa suya se hubiese suscitado aquella 
contienda. Por esta causa, disimulando la satis­
facción de la victoria, salió al encuentro del 
marqués de Cádiz, y lo dijo con voz severa:

—Marqués, ¿asi cumplís la'palabra;que disteis 
de guardar á la reina?

Iba el impetuoso marqué» á replicar; pero si 
ver la cifra de Isabel grabada en la visera del 
casco de quien lo hablaba, se arrojó al punto del 
caballo, y bajando la punta de su sangrienta es­
pada, fuó á incar la rodilla ante su aoberans, di­
ciendo:

—Perdonad, señora disponed como gustéis de 
quien se atrevió á desobedeceros. Aun no sabia 
yo por esperiencía cuan difícil es á un caballero 
español el abstenerse do triunfar á vista de su 
reina.

Alzó entonce» la visera la ilustre Isabel, y con 
la alhagüeña espreeion y benévola sonrisa de 
■u semblante, ya dió á entender al marqués cuan 
satisfecha quedaba de su noble conducta y mu-
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cho mas, cuaodo invitándole á cobrar su caballo^ 
le hizo ir á su lado al pasar por delante de las 
tropas vencedoras: demostración que tácita­
mente indicaba que á él era debido el triunfo de 
aquel dia, que según varios historiadores fué el 18 de Junio de I49Í,

A pesar de todo, asi las tropas como sus jefes 
y los caballeros castellanos, en quienes el valor 
no estaba reñido con la galantería, atribuyeron 
á la presencia de la magnánima Isabel la victoria 
que acababan de conseguir, cediendo en honor 
suyo todo la prez de la batalla de que habla sido 
testigo.

Por esta causa entre todas las acciones memo­
rables de esa sublime'y caballeresca conquista > 
último baluarte de los moros de España, la que 
fué honrada con la presencia de la Católica Isa­
bel, se ha distinguido siempre en la historia con 
el nombre de, la E scaram uza de la reina-

F. F. V.

uiirouT
A MI HIJA EMILIA ,

AT. VESTIR EL TRAJE LAROO. '

S o y  que p isa s  sonriente  
de otra  aurora los umbrales, 
y  acaricias, dulcemente, 
el delicioso torrente  
de tus gratos ideales.

S o y  que ta n  solo adivinas  
ven turas en  lontananza, 
y ,  n i  siqu iera  im aginas  
que pueda  alvergar espinas  
la  v ia  de tu  esperanza.

S o y  que el m undo s in  engaitas 
(\ tus ojos ayarece, 
y  ajena á  los desengaños 
ves solo en  tus quinces años 
las dichas que aquel fe ofrece.

N o in ten ta ré  destruir  
esa ilusión  placentera  
que te brinda él p orven ir , 
¡que ella ja m a s  llegue a h u ir  
de fu fio r id a  carrera^

M as quiero m ostrarte, Emilia.) 
un  lema que aqui en el suelo 
lo que h a y  de hermoso concilia, 
dice'. vE ios, dpber,fgmiUa,f>  
en  c i fr a s  que grabé el cielo.

S iguiendo sus prescripciones, 
grande será tu  destim ', . 
y  m as p lacer no am bic iones,. 
que el que te o frescan  sus dones 
p a r a  adórnar tu  cam ino. .

N o busques,pues, el contento 
del m undo, en  los goces vay,QS{ 
eleva tu p e n so m i^ ^ ,  ̂
y  lo haUará.s.gl ,
en  los preceptos^ ctistiangs. . .

•-i

Observa el código santo  
del que ha dado su  existencia..  ̂
por am ar a l hombre tanto; 
y  c ifr a  solo tu  encanto, 
en  la  p a z  de tu  conciencia.

Vuelve siem pre bien p o r  m al, 
cumpliendo de varios modo-i 
el mandato celestial 
de aquél'padre un iversa l, 
que nos hizo herm anos todos.

N o niegues a l desgraciado 
el p a n , aunque no te sobre; 
que u n  d ia  en  yerla s  trocado 
tu corona habrá fo rm a d o  
con las lágrim as del pobre.
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Dios¡^revuiatá, "bondadoso 

tus benejiciosprolijos, 
y  liará  tu  e x is t ir  dichoso, 
entre él amor del esposo 
y  el carillo de los hijos.

M as s i tus d ias amenos 
empaña ligera nube, 
f i ja  tu  ojos, serenos, 
en  aguel que tiene menos, 
no en  el que en  fo r tu n a  sube.

Que s i  en  tu  m ente afianzas 
siis floridos devaneos, 
verás que tan  solo alcanzas 
sostener en tre esperanzas, 
irrealizables deseos.

NQ H ndas tu  acatamiento  
á  Ídolos que éiiéubra e l dolo 
en  metalizado asiento’, 
á la  v ir tu d  y  a l talento, 
culto debemos ta n  solo.

Y  cuando é l fr u to  y a  cojas 
del bien que an ida  en  tu  alm a, 
de las llores que recojas, 
fo r m a r á n  sus verdes hojas 
de m i sepulcro la palm a.

Que guardes f ie l  con rigor  
estos consejos te encargo, 

p u e s  son la jo y a  m ejor  
que puede darte  m i amor 
hay que v istes  tra je  largo.

E m ilia  Calé Torres de Q aiatero .

LA PENDIENTE DEL ABISMO

(Continuación.)

Cuando Julio abandonó su casa temiendo las 
reconvenciones de bu  anciano padre, no podía 
sospechar, ni aun muy remotamente, que no 
Tolveria á verlo mas, al menos en este mundo.

Ya hemos dicho que el jóven, viciado por loa 
falsos amigos, enloquecido por los perniciosos 
ejemplos de la corrompida juventud que lo 
rodeaba, hahia apartado su pié de la senda 
del deber, y rodado por la pendiente que el 
estravío y la falta de virtud habían abierto 
bajo sus piés.

Sin embargo, debemos hacerle justicia si he­
mos de ser esactos en nuestro relato. El ignora­
ba, no sospechó nunca 1& procedencia de aquel 
dinero cuya desaparición causó la ruina de su 
familia entera.

Como todo eli que está dominado por una idea, 
Julio no se cuidaba de nadie.

El torbellino del juego le absorvia completa­
mente, y al sentarse junto al tapete verde, hu­
biera desoído á quien viniera á decirle «tu padre 
está enfermo, tu madre gime en una prisión y 
tu hermana agonizaj» con seguridad se hubiera 
hecho la ilusión de que semejantes palabras 
eran una mentira, por poder continuar en su 
puesto con el espíritu sereno.

¡Oh! cuando una gran pasión nos domina, 
cuando avasalla nuestra voluntad y nuestros 
sentidos, con facilidad creemos todo aquello que 
puede favorecerla, ó negamos lo que la puede 
contrariar!

Julio que conocía á sus padres, que sabia lo 
que hablan gastado en él, lo que habían sacrifi­
cado por orearle un porvenir, admitió sin ningu­
na duda la idea de que aun podían disponer de 
aquella respetable cantidad, y que si fingían po­
breza, si aparentaba privaciones era con el peu- 
samiento de que él se contuviera en sus gastos, 
de que él no sospechase que aun tenían con que 
contar.

La clase de vida que llevaban favorecía eu 
parte este error, pues Julio, aconsejado pw 
sus amigos, había dejado su carrera, habiu 
abandonado sus libros, consiguiendo, no sé 
de que modo, -un modesto destino que le per­

mitía atender á sus própios gastos, y  crear-
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Tico, dirijiéndose á Julio; Madrid dista ¡o menos 
cuatro leguas aun, y ya serán quizá la diez, 
según á la bora quo salimos del pueblo y lo que 
hemos andado ya.

—Sí, contestó el jóven distraído, está amena­
zando una gran lluvia, y el frió eo excesivo.

Calló un instante, y luego añadió con una voz 
timbrada de un modo melancólico y estraño.

—Que dulce debe ser el calor del hogar en un 
dia como este!

Ludovico se paró de un modo brusco, y miró 
con asombro á Julio.

—¿Esas tenemos? exclamó lanzando una so­
nora carcajada, con que según eso, echas de 
menos el pueblo que acabamos de dejar con sus 
chicos metódicos y tacaños, sus muchachas tan 
tímidas y eucojidas? ¡Bah! no_te creía tan próxi­
mo á la conversión.

—¡A mí!
—Sí, creí que dejarías esas aspiraciones de 

tranquilidad y juicio para cuando las canas 
blanqueasen tu cabeza y enfriasen tu corazón, 
pero ahora!....

—Que quieres! hoy no sé por qué estoy triste 
y  me parece sombrio cuanto miro en torno. Creo 
que esta vida ajitada y delirante que llevamos 
tú y yo, no encierra la felididad, y que seríamos 
mas dichosos, con un hogar, con una familia, 
con nuestros padres, á quien hoy,...

Continuará,
Enriqueta Lozano de Vileñez.

(CONTINUACION)

—Vengo de Tobolsk.
—¿De Tobolsk, sola y á pié.
Temblaba de agitación al hablar de esta ma­

nera,
—Sí respondió; he venido sola y á pié para 

pedir el perdón de mi padre; se me aleja del tro­
no y se me arranca de la presencia del empe­
rador.

—Ven, ven,Isabel!interrumpió el joven conen- 
tusiaemo; soy yo quien te presenta á al empera­
dor; ven á hacerle que oiga tu voz; ven á di- 
rijirle tus ruegos, que no resistirá á ellos.

Separó á los soldados, y condujo á Isabel ha­
cia la iglesia.

En aquel momento el acompañamiento impe­
rial desfilaba por la gran puerta de la catedral; 
en el instante que el monarca apareció, Sinoloff 
se abrió paso basta él, llevando á Isabel da la 
mano. Sa arrodilló á sus piés con ella, dicieudp:

—Señor, escuchadme, escuchad la voz de la 
desgracia, de la virtud; teneis delante de vos á 
la hija dei desgraciado Estanislao Potrnski. Lle­
ga de los desiertos' de Ischim, en donde hace 
doce años están sus padres desterrados; ha par­
tido sola, sin socorros; ha andado el camino á 
pió, pidiendo limosna y arrostrando la negativa, 
la miseria, las tempestades, todos los peligros y 
todos los trabajos, para venir á implorar á vues­
tros pies el perdón de su padre.

Isabel levantó las manos suplicantes’ hacia el 
cielo, repitiendo:

—iEl perdón de mi padre!
Hubo entre la multitud un grito de admira­

ción; el emperador mismo se admiró; hahia fuer­
tes prevenciones contra Estanislao Potwiski; 
pero se borraron en aquel momento: creyó que.el 
padre de una hija tan virtuosa no podía ser cul­
pable; pero aun cuando lo hubiera sido, lo hu­
biese perdonado.

—Vuestro padre es libre, la dijo, os concedo 
su perdón.

Isabel no oyó mas.
Al proferir aquella palabra de perdón, una 

alegría extraordinaria se apoderó de ella, y cayó 
desmayada en brazos de Smoloff. Llevósela á 
través de una multitud inmensa que se abrió á su 
paso, dando gritos y aplaudiendo la virtud de la 
heroína, y la clemencia del monarca. Trasladóse 
á casa del buen Jacobo Kossi, donde recobró el 
uso de sus sentidos.

El primer objeto que vió fuó á Smoloff, arro­
dillado ó su lado; las primeras palabras que dijo, 
fueron las primeras que había oido de boca del 
emperador:

—Isabel, vuestro padre está libre; os concedo 
su perdón.

Todavía no podía hablar; solo sus miradas re­
velaban su alegría y reconocimiento. En fin, in­
clinóse hácia Smoloff, y con una voz conmovida 
pronunció el nombre de sus padres.

—Los volveremos á ver, añadió; disfrutaremos 
de su felicidad.

Estas palabras penetraron basta el fondo de 
su corazón. Isabel no le había dicho que le ama­
ba; pero acababa de asociarle al primer senti­
miento de su corazón; al primer bien de su vidaj 
acababa de compartir con él la felicidad mas dul­
ce que se proponía para el porvenir. Desde aquel
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360 LA MADRE DE FAMILIA.

SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO.

(CONTINUACION.)

—P aes el debió ser m u y  desgraciado, dijo Ju lián  con 
acento de profunda couTiccion.

—Sí que lo fué, añadió la  Marquesa, por que jam ás 
pudo am ar á o tra  m ujer, y  pasó sn v ida  solo!

—Pobreclllo! dijo Ju lie ta , en cuyo tie rno  corazón te ­
n ían  eco todos los pesares.

—Si, dijo su abuela; pero tam bién le cupo alguna 
p a rte  de culpa, si el m entirosoi e l que lev an ta  u n  tes­
tim onio falso, no encon trara  q u ien  le diese crédito, 
qu izá este vicio infame no seestenderia tan to . Pero;todos 
nos apresuram os á  p reg u n ta r, á  inq u irir: parece que 
nos complacemos en escncbar los defectos agenos: pa­
rece como que nos ag rad a  ó que a lhaga  nuestro  amor 
própio v e r  en  otro culpas de las que nos creem os ex- 
cen tos, y  esto anim a, esto a lien ta  al m urm urador á  lle ­
v a r  adelante su  obra.

Mil veces, y  solo por satisfacer u n  capricho, por con­
seg u ir esa especie do triunfo  que alcanza todo aquel 
que ex c ita  e.l in terés ó la  curiosidad del que le escucha 
agrandam os los héchos, exageramos los sucesos, de mo­
do que lo que nada  es cu sí. tom a proporciones conside­
rables y  aparece de unm odo m uy  d istin to  á  lo que fuó 
Olí su  prim itivo  o r ije n ..

¡T cuan tas desgracias! cuantos m ales no se h a n  oca­
sionado por esto, cuantas disenciones no h a  tra ído  una 
palabra sencilla , adalterada, com entada y  d icha con un  
m aligno sentido!.

Y lo peor de todo esto, es que la  frase que se p ronun­
c ia , no puede recogerse nunca , ni rem ediarse el daño 
que se  h ace  con ella.

Guardaos, pues, guardaos, am igos míos, de hablar to- 
dó aquello que pueda perjud icar á nuestros sem ejantes. 
NI el odio, n i la  cólera, n i  la  envidia, n i el rencor, m ue­
v a n  jam ás v u es tra  len g u a  n i  dicten las frases que se 
escapen de vuestro  labio. G uardad aquella m áxim a tan  
ju s ta  conio san ta , que nos adv ierte , «qne no digamos 
do loa demás, aquéllo que no quisiéram os oir que decían 
de nosotros.1'

P erdonad al que os ofeudiere, y  callad sus defectos, 
por que n u n ca  es mas g ran d e  el hom bre, que cuando 
perdona y  cuando olvida. Pensad tam bién sobre todo, aj 
ir  á revelar ó com entar los defectos ajenos, que la  frase 
que se calla, siem pre estamos e’n tiempo de p ronunciar­
la , pero la que una vez se form ula, y á  no se  puede ca­
lla r nunca.')

E l ser circunspectos en  el hab lar, vale m ucho, tanto 
quo yo  no os lo podría explicar.

Tam bién, hijos mios, tam bién cuando delante devos- 
otrOB se ^m urm ura y  se deshonra al prójimo, procu­
rad  no p re s ta r  oídos á  la  m aledicencia 6 la  m en tira , no 
os h a g a is  solidarios de la  cu lpa que com ete el ealom - 
niador, y  m ostrarle el m al quo h ace  con vuestro dis- 
gTjsto ó vuestra  reprovacíon.

Me d iré is  que esto es imposible, que la  sociedad e ilje  
de nosotros, como m uestra  de  educación ó cortesía, el 
p resta r atención y  asen tir á  lo que se nos dice.

¡Mentira! la  sociedad no puede ex ijir  quese denigre á 
uno de su s  individuos, n i que se le arro jen  a l rostro  sus 
defectos, y  s i ta l  exijiera, yo  la  rechazarla  y  la  despre­
c ia ría , por que seria  m uy  infame la sociedad que ta l  h i­
c iera . . . .

Adem ás, s i e l m undo en sus falsas leyes im pusiera el 
mal. Dios con sus santos m andam ientos ordena el bien, 
y  espreferible se g u irá  Dios, eterno é inm utable, que al 
m undo perecedero, y  vano y  delesnable.

H uid siem pre de queb ran ta r e l octavo de los precep­
tos de la  ley  d ivina, porque es uno de aquellos en  que 
mas daño causam os á nuestros sem ejantes, y  nos le ha­
cemos á nosotros mismos.

—¡Oh! m urm uró Ju lie ta  con sentim iento, lo que es yo 
no o lv idaré jam ás la  h isto ria  d é la  pobre V a len tin ay  de 
su  pérfida am iga, y  p rocuraré  uo d escu b rir .n o  digo las 
faltas, sino  los secretos ajenos.

—¡Ay! h ija  mia, h a rá s  m uy  bien . E n  e l m undo hay  
m achas M argaritas, y  m uchas h isto rias tris te s , y  aun 
m uchos dram as sangrientos, cuyo principio ignoramos, 
pero cu y a  causa fuó u n a  perfidia hija  de la  venganza, 
de la  inv id ia , del orgullo  y  el amor própio. esas pasio­
nes bajas y  ra s tre ras , que como la  cizaña m ata y  des­
tru y e  las flores perfum adas de la  venevolencia, de la 
caridad  y  d é la  v irtu d .

Y ahora, y  y a  que á m i modo, os he  probado lo perju­
dicial que es m en tir y  levan tar falsos testim onios, tam ­
b ién , y  refiriéndom e al noveno m andam iento, os haré 
ver lo te rrib le  do o tra  cu lpa ta n  estendida por desgracia 
en  n u e s tra  sociedad, que causa pena y  espanto al alma, 
el pensar tau  siquiera en ello.

Mil veces, h ijos mios, y  vosotros tam bién, queridos 
am igos, que vonis á escucharm e todos los días, os 
h e  m anifestado que la  m ujer, in s titu id a  por Dios y  las 
leyes, depositaría de la  d icha, y  la  paz y  la  moralidad 
de la  fam ilia, es la  responsable an te  Dios y  ante el m un­
do de cu a lq u ie ra  hecho, de cu a lq u ie ra  incidente  que 
v en g a  á  tu rbarlas.

T  uo me taché is de severa, s i cargo  sobre la m ujer tan 
a lta  responsabilidad, por que por mas que acusen  al 
hombre de libertino  ó de pervertido , e l mas atrevido, el 
m as desenfrenado, dobla su cabeza, y  retrocede con res­
peto  an te el tranquilo , y  d igno  y  m odesto aspecto de la 
m u je r v irtuosa y  honrada. 

iLa m ujer honrada!
1 ¡Oh! s i a lg u n a  vez encon trá is á  vuestro  paso alguna 
I que no lleve escritas en  la  frente las herm osas palabras 
i (^ue yo acabo de pronunciar, apartaos de ella  con horror: 
; no estrechéis su m ano, por que su contacto os mancha- 
i ria : no la  deis cabida en  vuestro  hogar, por que su 
5 aliento, como el de un  rep til pouzoñoso. envenenarla la 
 ̂ atm ósfera que resp irá is  y  la  h a r ía  nociva, oscureciendo 

* quizá con la  prim era sombra de duda, el alm a inocente 
de vuestras castas hijas.

i
■ (C ontinuará.)

EariqueU Lozano de Vilohos.

G ranada: Im prenta  de L a  Madre de Fam ilia.
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